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RECORRIENDO TRAZOS 
UN APORTE A LA DEFINICIóN DEL ESTILO 

DECORATIVO BELéN
Tracing brush strokes. A contribution to the definition of the 

Belén decorative style 
BASILE, MARA I 

RESUMEN

Este trabajo se propone contribuir a la definición de las unidades iconográficas y recursos compositivos 
del estilo decorativo Belén a través del análisis de una muestra de vasijas recuperadas en contextos funera-
rios y procedentes de tres de sus áreas de dispersión, los valles de Abaucán, Hualfin y Andalgalá (Catamarca, 
Argentina). Se definen las variables y criterios metodológicos que guiaron el trabajo y facilitaron el reconoci-
miento de recurrencias morfológicas y decorativas en las piezas cerámicas independientemente de los valles 
de procedencia. A un grado mayor de resolución se registran particularidades que distinguen una zona de 
la otra y que están vinculadas con el repertorio temático y el tipo de contorno que tiende a predominar en 
las piezas de cada una de las ellas. Por último, pretende aportar a la construcción de una base estilística de 
referencia que permita clasificar materiales fragmentarios e incorporarlos al análisis a partir del repertorio 
morfo-dimensional, temático y compositivo registrado en las piezas completas trabajadas. 

PALABRAS CLAVE: estilo decorativo Belén, recurrencias, variabilidad interna

ABSTRACT

The main purpose of  this paper is to contribute to the definition of  organizational resources and 
iconographic units presented in Belén´s style through the analysis of  a ceramic vessels sample coming from 
funerary contexts of  three of  its dispersion areas, the Abaucán, Hualfín and Andalgalá valleys (Catamarca, 
Argentina). It defines the categories and methodological criteria used in the recognition of  morphological 
and decorative regularities on the ceramic pots independently of  its valley of  provenience. However, in a 
greater degree of  resolution, there are some particularities related to the thematic repertoire and the kind 
of  contour that distinguishes one zone from the other. Finally, it intends to contribute to the construction 
of  a stylistic base of  reference which allows us to classify and incorporate fragmentary materials to the 
analysis based on the morpho-dimensional, thematic and organizational repertoire founded on complete 
vessels utilized. 
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Introducción

A pesar de la amplia dispersión de la cerá-
mica Belén a lo largo del territorio catamar-
queño, sus elementos decorativos básicos aún 
no han sido claramente definidos y los crite-
rios analíticos utilizados para su clasificación 
crono-cultural se trasmiten, dentro del marco 
académico, a través de la oralidad y sin con-
tar con un respaldo édito1. A esto se suma 
el proceso constructivo propio de Belén en 
tanto categoría analítica, siendo inicialmente 
concebida como unidad de clasificación mu-
seográfica a la que se le fueron adscribiendo 
nuevos significados vinculados con las ideas 
dominantes en nuestra disciplina (Quiroga 
2003). 

En este marco, dentro del Proyecto 
Arqueológico Chaschuil Abaucán y con el 
objetivo de aportar a la definición de este 
estilo decorativo en términos de sus recur-
sos plásticos distintivos se puso a prueba una 
metodología especialmente diseñada para el 
manejo de una muestra de vasijas Belén deco-
radas, recuperadas en contextos funerarios y 
procedentes de tres de sus áreas de ocupación, 

los valles de Abaucán, Hualfin y Andalgalá en 
Catamarca (Figura 1).

En este contexto este trabajo se propone 
inicialmente presentar las regularidades que 
denotan la existencia de recurrencias morfo-
lógicas y decorativas que permiten agrupar los 
casos analizados dentro del estilo decorativo 
Belén independientemente de sus valles de 
procedencia. En una segunda instancia y es-
trechamente vinculado con lo anterior, definir 
las particularidades distintivas que presenta en 
cada una de las áreas estudiadas. Por último, 
me propongo contribuir a la construcción 
de una base estilística de referencia que me 
permita clasificar materiales fragmentarios e 
incorporarlos al análisis a partir del repertorio 
morfo-dimensional, temático y compositivo 
registrado en las piezas completas trabajadas.

 
Para ello se realiza un análisis piloto de 

corte cualitativo y cuantitativo poniendo a 
prueba una metodología delineada para el 
manejo de los casos tratados, teniendo en 
cuenta que el análisis interpretativo generado 
deberá ser calibrado posteriormente con la 
ampliación de la muestra. 

Figura 1• Detalle del sector de la provincia de Catamarca donde pueden observarse los tres valles contemp-
lados en el presente análisis2
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DEFINIENDO LA MIRADA: ESTILO Y
CULTURA MATERIAL 

En tanto concepto, el estilo atraviesa di-
versos dominios culturales delineando mate-
riales y prácticas, por lo tanto no puede ser 
considerado como una cualidad excluyente 
de las expresiones plásticas, sin embargo en 
ellas adquiere una dimensión material y con-
creta que lo vuelve accesible en términos ana-
líticos (Gordillo 2004).

A lo largo de su historia los estilos deco-
rativos han sido introducidos o descartados 
como vía de análisis en función del tipo de 
interrogantes y concepción del objeto de es-
tudio que estuvieran vigentes en el contexto 
mayor de la disciplina arqueológica. 

En el marco histórico-cultural, predomi-
nante por lo menos hasta la década del 60’, 
el estilo estaba al servicio de la cronología y 
del establecimiento de secuencias evolutivas. 
Todavía hoy dependemos de los resultados 
de estos enfoques, de sus concepciones es-
tilísticas y de sus periodizaciones crono-cul-
turales. Los artefactos fueron el objeto de 
conocimiento e inferencia, su dispersión o 
variación fue interpretada como registro del 
cambio cultural y los conjuntos estilísticos 
fueron asimilados en forma directa a grupos 
sociales distintos (Jones 1997). 

A partir de fines de los 60’s aproxima-
damente, el estilo pasó a ser utilizado como 
una forma de localizar unidades sociales 
uniformes y de medir procesos de cambio e 
interacción social (Conkey 1990). La Nueva 
Arqueología cambió el eje buscando simili-
tudes con la finalidad de contribuir a la infe-
rencia del sistema adaptativo que suponía que 
estaba detrás de los materiales e interpretó la 
variabilidad en términos funcionales. Estos 
cambios conceptuales estaban altamente 
vinculados a una nueva idea de cultura que 
dejó de ser concebida como un conjunto 
de normas mentales para ser considerada 
un medio extra-somático de adaptación al 
ambiente (Binford 1962; White 1975). En 

este marco, los estudios estilísticos fueron 
desplazados porque, dado que la variabilidad 
decorativa carecía de significación adaptativa, 
era considerada una variación formal residual 
y vinculada a aspectos de la identificación 
intergrupal y de la dinámica social interna 
que este enfoque, al priorizar otras temá-
ticas, relega (Binford 1962; Conkey 1990; 
Llamazares y Slavutsky 1990). Sin embargo, 
en la práctica continúan definiendo tradi-
ciones espacial y temporalmente discretas 
en base a similitudes y diferencias en ciertas 
dimensiones específicas de la variabilidad 
artefactual. La continuidad estilística sigue 
siendo explicada en términos de tradiciones 
culturales que resultan de la expresión pasiva 
de la identidad, se asume que estos patrones 
existen porque cumplen una función especí-
fica: la comunicación de esa identidad (Jones 
1997:112). 

Como vemos, a pesar de cambiar radical-
mente el eje del análisis estos enfoques con-
tinúan reproduciendo el mismo mecanismo 
dicotómico. Aquí la naturaleza es concebida 
como exterior y generando una serie de estí-
mulos ante los cuales las comunidades deben 
responder, las personas son animales racio-
nales poseedores de una cultura cuya prueba 
de existencia reside justamente en sus efectos 
(Thomas 1996:29). Desde fines de la década 
del ‘70 el enfoque sistémico y procesual co-
mienza a ser cuestionado tanto desde el punto 
de vista epistemológico como teórico, consi-
derando sus limitaciones para dar cuenta de la 
complejidad del cambio cultural (Llamazares 
y Slavutsky 1990). A partir de este momento 
se cambia el enfoque y se comienza a pensar 
en otros términos. Las personas, sus prácti-
cas, las relaciones sociales que entablan entre 
sí, con los objetos que producen y con los 
espacios que habitan vuelven al centro de la 
escena.

En este trabajo se considera, por un lado, 
que no es posible separar la práctica social 
del mundo material y que los objetos, trans-
formados o no por el trabajo humano, están 
vinculados con proyectos humanos y forman 
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parte de la red de relaciones en que todos 
estamos inmersos (Thomas 1996). La vida 
social se construye, reconstruye y modifica a 
través de la producción y el uso de objetos 
materiales en el marco de un espacio signi-
ficativamente constituido (Jones 1997; Miller 
2005). En este contexto los objetos no son 
componentes accesorios, conmueven a la 
gente de forma especial y así cumplen un 
rol central en la constitución de las relacio-
nes y prácticas sociales en las que participan 
(Gosden 2001). 

Por otro lado, se sostiene que la icono-
grafía no implica el plasmado de diseños y 
motivos azarosamente distribuidos. Involucra 
determinar la forma del soporte, seleccionar 
los colores que se van a utilizar, los instru-
mentos y las técnicas de realización. Las 
manifestaciones plásticas suponen, al igual 
que las técnicas de manufactura, la puesta 
en marcha de hábitos motores particulares. 
Además, implican la definición de los campos 
decorativos a partir de los cuales se aísla un 
espacio, se lo delimita y se lo significa. Estas 
selecciones involucran conductas socialmente 
constituidas y reflejan un entendimiento y un 
código compartido acerca de cómo las cosas 
deben hacerse y comprenderse. Estas formas 
de hacer particulares no son el resultado de 
elecciones fortuitas, sino del marco socio-
cultural en que son aprendidas, reforzadas, 
modificadas, reemplazadas, y/u ocultadas. 

Entiendo que las técnicas involucradas 
en el diseño y manufactura cerámica, como 
otros tantos patrones de actividades socia-
les, se conforman a través del habitus e in-
volucran el desarrollo, durante la práctica 
misma, de apreciaciones culturales de los 
límites de lo posible que definen las decisio-
nes tomadas en cada etapa de la producción 
de los objetos. Por otra parte, este habitus 
está constituido por disposiciones durables 
hacia determinadas prácticas y percepciones 
que son incorporadas desde muy temprana 
edad y que pueden ser extrapoladas y ser efi-
caces en diversos contextos. Es el resultado 
de un proceso de socialización en el cual las 

experiencias nuevas son estructuradas de 
acuerdo con las estructuras producidas por 
las experiencias pasadas (Bourdieu 1977; 
Gutiérrez 1999; Jones 1997). Las estructu-
ras características de un tipo determinado 
de condiciones de existencia conducen a la 
producción de estructuras de habitus que se 
convierten en la base para la percepción y 
la apreciación de todas las experiencias sub-
secuentes. De alguna manera, habitus pro-
ducidos por condiciones de existencia que 
imponen diferentes definiciones de lo impo-
sible, lo posible y lo improbable conducen 
a que un grupo experimente como natural 
o razonable prácticas que para otro grupo 
resulten impensables (Bourdieu 1977:78).

No obstante, acuerdo plenamente con la 
idea que sostiene que definir los límites en-
tre grupos sociales a partir del análisis exclu-
sivo de las diferencias en el estilo decorativo 
de los objetos que éstos manufacturan es 
inviable. Hemos visto cómo, durante gran 
parte de la historia de nuestra disciplina, la 
aparición recurrente de ciertas formas de-
corativas en contextos similares fue inter-
pretada como la manifestación de una tradi-
ción cultural compartida. De esta manera, la 
cultura arqueológica pasó a ser considerada 
el reflejo material de los grupos del pasado 
que, en la práctica, funcionaron como sinó-
nimos de un estilo decorativo y de una etapa 
cronológica relativa (Jones 1996). Creo que 
no es posible pensar que exista una relación 
directa y unilineal entre la variación en un 
aspecto de la cultura material, cualquiera sea, 
y los límites grupales. Numerosos ejemplos 
históricos y antropológicos han evidenciado 
que la relación entre la variabilidad material 
y la expresión de la diferencia étnica es su-
mamente compleja (Barth 1969; Dietler y 
Herbich 1998; Hodder 1982; Jones 1997; 
Shennan 1989; entre otros). Sin embargo, sí 
es posible pensar en términos de prácticas y 
formas de hacer particulares que se materia-
lizan en las representaciones plásticas plas-
madas en los objetos que circulan, se utili-
zan y se experimentan en forma cotidiana o 
en circunstancias específicas. 
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Para esto creo que es necesario avanzar 
hacia una comprensión de los estilos decora-
tivos en sus propios términos que no se limi-
te a una descriptiva iconográfica, a través de 
una visión más integrada del estilo material 
que involucre un análisis conjunto del reper-
torio temático, compositivo y morfológico, 
de las técnicas de resolución decorativa de la 
cerámica y de la forma en que estos varían a 
lo largo del tiempo y el espacio. 

DESARROLLOS REGIONALES E 
ICONOGRAFÍA

Existe un cierto acuerdo general respec-
to a que durante este lapso de la historia 
del Noroeste Argentino las poblaciones 
experimentaron profundas transformacio-
nes. Sin embargo, el acuerdo respecto de 
las características o contenido específico de 
estos cambios es menos consensuado. ¿Se 
trata de un cambio de escala demográfica, 
territorial o productiva o de un cambio más 
profundo respecto del modo en que se inte-
rrelacionan las personas? Se asume que esta 
transformación se da en un marco conflicti-
vo de regionalización política manifiesto en 
la aparición de grandes poblados fortificados 
vinculados con estilos cerámicos locales que 
denotan la existencia de unidades políticas 
rivales (Quiroga y Puente 2005; Tarragó 
1999). Desde el comienzo este período fue 
asociado a sociedades de tipo jefatura que 
suponen, entre otros elementos, desigualdad, 
estratificación y control político-económico
centralizado (González y Pérez 1972; Sempé 
1999; Tarragó 2000, entre otros). Sin embar-
go, actualmente esto está siendo revisado pro-
poniéndose un modelo explicativo alternativo 
que sostiene, en contraste, que la integración, 
la homogeneidad material y la vigilancia co-
munal sobre el desarrollo de desigualdades 
fueron los rasgos articuladores básicos de 
la vida social en este período (Acuto 2007; 
Nielsen 2001, 2006).

Dentro de este marco, son escasos los 
trabajos que, encarados desde el punto de 

vista iconográfico, abandonan el caso de La 
Aguada y pretenden abordar la problemáti-
ca de estos momentos prehispánicos tardíos. 
Hasta aquí, y aunque existen excepciones 
(García 2003; Quiroga y Puente 2005; Sempé 
y García 2005, entre otros), los esfuerzos 
en este sentido suelen estar orientados con 
exclusividad al caso santamariano (Nastri 
1999, 2005; Perrota y Podestá 1973; Tarragó 
et al. 1997; Velandia 2003; Weber 1978, entre 
otros). 

Considero que si bien la iconografía re-
mite al análisis del significado y por lo tanto 
forma y contenido no pueden ser desligados, 
es imposible llegar a esta instancia sin defi-
nir correctamente el repertorio morfológi-
co, temático y compositivo que caracterizan 
al estilo. Para la cerámica santamariana este 
paso esencial ha sido profundamente traba-
jado, se definieron sus unidades básicas, se 
establecieron variantes locales y sucesiones 
temporales (Kusch y Hernández Llosas 1978; 
Nastri 1999; Perrota y Podestá 1973; Weber 
1978, entre otros). En contraste las unidades 
iconográficas de las urnas Belén han sido va-
gamente definidas y aparecen generalmente 
mezcladas con caracterizaciones de índole 
sociopolítica.

BELÉN: EL MODELO PROPUESTO

En diversos trabajos (González 1955, 
1979; González y Cowgill 1970-1975; 
González y Pérez 1972; González y Sempé 
1975) se propuso que la cultura Belén podía 
dividirse en tres subfases vinculadas con dife-
rentes momentos evolutivos basándose fun-
damentalmente en ciertas características de la 
cerámica y del patrón de asentamiento. Las 
fases postuladas fueron: 

•	 Belén I (1100 a 1300 DC): Esta primera 
fase se caracteriza por la abundancia de 
casas-pozo de tipo comunal en lugar de 
poblados bien definidos. 

•	 Belén II (1300 a 1480 DC): En un segun-
do momento, aparecieron las habitaciones 
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de piedra aisladas que luego se agregaron 
llegando a conformar incluso aglomeracio-
nes semi-urbanas. 

•	 Belén III (1480 a 1535 DC): Durante la 
última fase las poblaciones Belén entraron 
en contacto con la cultura Inca.

Por lo expuesto, es posible destacar que 
si bien se observaron cambios también en las 
características de la alfarería Belén, la secuen-
cia fue establecida exclusivamente en función 
de la evidencia arquitectónica del valle de 
Hualfin. Respecto de la cerámica, lo único 
que se enfatizó fue la presencia de influencia 
incaica durante la Fase III.

Al momento de la realización de este 
análisis, los trabajos más recientes al respec-
to corresponden a Sempé (1999) quien sin-
tetiza las características de la cultura Belén 
retomando la ubicación cronológica y la hi-
pótesis de evolución cultural anteriormente 
explicitadas (González 1955, 1979; González 
y Pérez 1972). Caracteriza a la Cultura Belén 
en función de su particular patrón de asen-
tamiento, tecnología agrícola y prácticas fu-
nerarias, situándola temporalmente entre el 
1100 y el 1480 DC, y espacialmente en los 
valles de Hualfin y Abaucán. En función de 
la propuesta de la autora, Belén sería una je-
fatura compleja que involucraría más de una 
instancia de control económico-político, 
se trataría de un “señorío o cacicazgo con 
una jerarquización de poblados” (Sempé 
1999:250). Coincide con González y Pérez 
(1972) en señalar al valle de Hualfin como su 
territorio nuclear, área de mayor complejidad 
y jerarquización, desde donde se expandió di-
ferencialmente hacia los valles contiguos.

En conclusión, el modelo propuesto por 
Sempé considera que en sus orígenes, hacia 
el 1100 DC, Belén habría estado organizada 
como un conjunto de aldeas dispersas con 
estructuras de tipo casa-pozo. Alrededor del 
1370 DC éstas se integrarían en un señorío 
dentro del valle de Hualfin donde se observa 
un cambio en el patrón de asentamiento hacia 
el establecimiento de aglomerados poblacio-

nales vinculados a infraestructuras agrícolas. 
Luego de esta etapa de integración se pro-
duciría una de expansión cultural y territorial 
hacia zonas aledañas: valle de Abaucán, Puna 
catamarqueña y bolsón de Andalgalá. Con 
la llegada del imperio incaico se produciría 
la desintegración y disolución de la cultura 
Belén como entidad (Sempé 1999). 

Dentro de este marco se aborda el estu-
dio de las características distintivas del estilo 
Belén para evaluar la variabilidad que adopta 
en sus distintos ámbitos de distribución 
espacio-temporal. 

PRESENTACIÓN DE LA MUESTRA

El análisis propuesto conduce a la nece-
sidad de trabajar con piezas enteras que per-
mitan ver la forma en que las unidades de-
corativas se articulan dentro de cada campo 
decorativo y entender cómo éstos se integran 
en el espacio plástico total de cada pieza. 
Esta resolución implicó la necesidad de utili-
zar materiales depositados en museos que, en 
general, presentan un problema al momento 
de querer reconstruir sus contextos de hallaz-
go. Sin embargo, considero que estas colec-
ciones ofrecen un potencial informativo que 
no puede ser ignorado, hoy sabemos que los 
mismos materiales analizados en función de 
distintas problemáticas, marcos teóricos y 
metodologías suelen conducir a resultados 
cualitativamente diferentes. 

La muestra con que se trabajó en esta 
oportunidad está compuesta por 49 vasijas 
decoradas de tipo Belén recuperadas en con-
textos funerarios procedentes de los valles de 
Abaucán, Hualfin y Andalgalá y depositadas 
en museos comunales, municipales, provin-
ciales, nacionales y dependencias provinciales 
de gestión del patrimonio cultural. A saber: 

a)	 Museo Comunal Arqueológico Virgen del 
Valle de la Delegación Municipal de Palo 
Blanco (Dpto. Tinogasta, Catamarca). Los 
materiales de este museo son resultado del 
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rescate arqueológico de tres entierros de 
adultos en cistas emplazadas en la perife-
ria Este de la localidad de Palo Blanco en 
el valle de Abaucán durante Octubre de 
2003. Las tres cistas fueron inicialmente 
exhumadas en forma asistemática por el 
Sr. Mario Quintar y como el área de em-
plazamiento era utilizada como finca agrí-
cola, luego de la excavación las tumbas se 
taparon y cubrieron nuevamente con el 
material removido. Posteriormente la Dra. 
Ratto y su equipo realizaron intervencio-
nes en la cista I orientadas al registro de 
datos sobre la tecnología constructiva de 
las cámaras funerarias, a la recuperación 
y análisis de los restos humanos conteni-
dos en la misma (Ratto et al. 2007; Segura 
2004). Para este trabajo se selecciona-
ron las 14 urnas que formaban parte del 
acompañamiento cerámico de estos tres 
enterratorios.

b)	 Museo Municipal del Hombre depen-
diente de la Municipalidad de Fiambalá 
(Dpto. Tinogasta, Catamarca). Este mu-
seo se funda en 1997 a partir de los ha-
llazgos ocasionales de tres enterratorios 
en el paraje Lorohuasi. Aquí se analizan 
tres urnas procedentes de diversos resca-
tes arqueológicos conducidos en el valle 
de Abaucán. 

c)	 Museo Arqueológico Provincial Samuel 
Lafone Quevedo (Andalgalá, Catamarca). 
Para el valle de Andalgalá seleccionamos 
una muestra de 16 urnas Belén proce-
dentes de donaciones de particulares y de 
rescates de materiales arqueológicos en la 
zona y que hoy forman parte de la colec-
ción de este museo provincial. 

d)	 Museo Provincial Incahuasi (La Rioja). 
El acceso al material depositado en este 
museo se realizó a través de la serie de 
dibujos y medidas editadas por Alanis 
(1947)3. Las cuatro urnas Belén que se-
leccionamos fueron recuperadas durante 
las intervenciones asistemáticas conduci-
das por Gómez (1953) en el cementerio 
prehispánico de Huanchin ubicado a 20 
km de la localidad de Fiambalá (valle de 
Abaucán, Catamarca).

e)	 Instituto de Arqueología y Museo de la 
Universidad Nacional de Tucumán4. Las 
11 urnas seleccionadas proceden de las 
localidades de Las Faldas, Las Mansas, 
Puerta de Corral Quemado y Alto del me-
dio, todas ellas ubicadas en el departamen-
to de Belén (valle de Hualfin, Catamarca). 

f)	 Dirección de Antropología de la provin-
cia de Catamarca. En esta dependencia se 
encuentra depositado el material recupe-
rado durante la intervención de un entie-
rro de párvulo en urna en la localidad de 
La Troya (Depto. de Fiambalá)5. Aquí se 
analiza una pequeña urnita que formaba 
parte del acompañamiento de este entie-
rro. Junto a esta vasija se encontraron tres 
pucos, fragmentos de cestería y semillas 
de vegetales (Ratto et al. 2005). 

CRITERIOS METODOLÓGICOS

Aquí se considera que cada pieza consti-
tuye una unidad formal y decorativa que ofre-
ce un espacio determinado para la expresión 
plástica. En consecuencia, los motivos no se 
analizan en forma aislada sino en constante 
referencia al marco compositivo total de la 
pieza en el que están insertos y para el cual 
fueron definidos (Sempé y García 2005).

 
El trabajo se estructuró en tres niveles de 

análisis centrales: (i) morfo-dimensional, (ii) 
técnico y (iii) decorativo. Sin embargo no se 
manejaron como etapas fijas sino que cada 
uno de ellos formó parte del proceso de re-
visión y retroalimentación constante que me 
propuse realizar durante todo el trayecto.

Nivel 1: Análisis morfológico y dimensio-
nal del soporte

Se realizó un Análisis de Conglomera-
dos Jerárquicos (Clusters) sobre la base de        
una serie de variables morfo-dimensionales 
seleccionadas, mediante el método de conglo-
meración Ward y el Cuadrado de la Distancia 
Euclidiana como intervalo. 
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Nivel 2: Registro de técnicas decorativas 
implementadas.

Se determinaron tres técnicas decorativas 
utilizadas en forma exclusiva en algunos ca-
sos y combinada en otros:

 
•	 aplicación de pintura pre-cocción sobre la 

superficie de la pieza. Se utilizaron funda-
mentalmente pigmentos de color negro y 
en menor proporción rojo y crema sobre 
el rojo pulido, alisado o engobado del so-
porte. 

•	 remoción de materia por medio de la téc-
nica de excisión utilizando elementos cor-
tantes sobre la pasta firme (Balfet et al.. 
1992).

•	 modificación de la superficie a través del 
modelado por aplicación al pastillaje de 
porciones de pasta. Esta técnica se ma-
terializa en los motivos ornitomorfos y 
antropomorfos o en forma de apéndices 
adheridos en los laterales de las piezas, a 
mitad de camino entre las asas y el cuello.

Nivel 3: Análisis Decorativo

Se basó en los tres niveles del proceso 
selectivo propuestos por Levine (1957): (i) 
La elección del tema, (ii) la forma de repre-
sentación, (iii) la organización de los temas 
en el espacio compositivo. A partir de ellos 
se deslindaron las siguientes etapas metodo-
lógicas:

a)	 Identificación y definición de los moti-
vos: 

	 Se decidió tomar al motivo como unidad 
de análisis fundamental. Asumo, en este 
sentido, que ciertos elementos básicos 
(puntos, líneas rectas y curvas) se combi-
nan entre sí para conformar una unidad 
gráfica y conceptual que tenderá a ser 
percibida por el observador como situa-
da más cerca y recortada sobre un fondo 
(Gordillo 2004). Sin embargo, su recono-
cimiento es fundamentalmente intuitivo 
ya que se trata de modelos teóricos y no 
de objetos empíricos (Groupe μ 1992). 

b)	 Análisis de la organización del espacio 
decorativo total: 

	 Una vez aislada, numerada y caracterizada 
la totalidad de los motivos presentes en la 
muestra, se realizó su proyección bidimen-
sional para dar cuenta de las relaciones de 
aquellos en cada campo decorativo y en 
la totalidad del objeto6. Considero que los 
valores que adopta cada motivo generan 
distintos efectos de sentido en el observa-
dor, dado que cada uno tiene la capacidad 
de captar su atención y al hacerlo entra en 
tensión con los otros representados en el 
mismo campo. Se reformuló la propues-
ta del Groupe μ (1992) a los efectos de 
poder aplicarla al análisis de los motivos 
figurativos y no figurativos y de esta ma-
nera se analizaron los diseños en términos 
de tamaño y posición.   

c)	 Análisis de los recursos compositivos: 
	 Considero que, si bien implican la impo-

sición de categorías matemáticas occi-
dentales a productos no-occidentales, las 
nociones de ritmo y simetría constituyen 
una herramienta analítica válida para des-
cribir las características repetitivas de la 
composición que han sido seleccionadas 
por la comunidad en la construcción de 
su iconografía particular. La noción de rit-
mo remite a un tipo de relación particular 
que se establece entre motivos diferentes 
e implica la repetición de por lo menos 
tres unidades significativas comparbles 
(Groupe μ 1992). 

Se decidió tomar a los motivos como uni-
dades asimétricas básicas para luego analizar 
el tipo de relaciones repetitivas utilizadas en 
cada caso (González Carvajal 2001). La de-
finición de las categorías rítmicas se hizo en 
base a las propuestas del Groupe μ (1992) y 
Washburn (1983) considerando sólo inicial-
mente cada campo decorativo en forma in-
dividual para luego determinar las relaciones 
que se establecen entre ellos en el marco del 
espacio plástico total del soporte. 

Por último y dado que trabajamos con ob-
jetos tridimensionales, analizamos las posibi-
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lidades de lectura de los diseños bidimensio-
nales plasmados en sus superficies (Gordillo 
2004; Quiroga y Puente 2005). 

La aplicación de esta metodología permi-
tió determinar la existencia de regularidades 
a modo de elementos compartidos a nivel 
morfo-dimensional, iconográfico y composi-
tivo entre los materiales Belén de los distintos 
contextos de procedencia. Sin embargo, a un 
grado mayor de resolución también facilitó el 
registro del alto grado de variabilidad existen-
te entre ellos.

RESULTADOS 1° FASE: TENDENCIAS 
GENERALES DE LA MUESTRA

En esta primera instancia se presentan 
las tendencias generales en torno a tres ejes 
principales: el perfil técnico y morfo-dimen-
sional, el repertorio temático y los recursos 
compositivos utilizados.

Definiendo Formas: el perfil técnico y 
morfo-dimensional de la muestra.

En términos generales la muestra está 
compuesta por 49 vasijas procedentes de 
contextos funerarios. Ninguna de ellas con-
tenía restos humanos en su interior sino que 
todas formaban parte del acompañamiento 
de entierros de uno o más individuos adultos, 
a excepción de la pieza V22 03 que procede 
de un entierro de párvulo en urna (Ratto et 
al.. 2007). En todos los casos presentan dos 
asas laterales ubicadas inmediatamente por 

encima de la división decorativa impuesta 
entre base y cuerpo. La mayoría de las urnas 
presenta además dos apéndices modelados al 
pastillaje en la zona del cuerpo ubicada por 
encima de las asas y unos centímetros por 
debajo del cuello. Todas estas vasijas fueron 
cocidas en atmósfera oxidante, son de forma 
restringida, presentan bordes evertidos y ba-
ses cóncavo-convexas. 

Se registraron piezas tanto de perfil con-
tinuo como discontinuo dependiendo de la 
presencia o ausencia de puntos de intersec-
ción en su contorno. Dentro de las de perfil 
discontinuo se distinguieron: (i) aquellas que 
presentaban un solo punto angular en la in-
tersección entre el cuerpo y el cuello -com-
puestas tipo “A”-, y (ii) otras de contorno tri-
partito que presentaban, además, un punto 
angular en la intersección entre la base y el 
cuerpo -compuestas tipo “B” (Figura 2). 

Además, me interesó revisar la forma 
en que estas piezas de contorno diferen-
cial -continuos y compuestos de tipo “A” y 
“B”- aparecían representadas en la muestra 
de cada uno de los valles de procedencia 
para tratar de establecer la existencia de al-
gún tipo de regularidad en esa distribución. 
Esto me resultó particularmente interesante 
porque el tipo de contorno de las urnas, jun-
to con la aplicación del exciso como técnica 
decorativa, fueron dos de los criterios cen-
trales utilizados en la organización temporal 
del estilo7 (Basile 2005, 2006). Se observó 
que las piezas de morfología tripartita -com-
puestas tipo “B”- tendían a concentrarse en 

Figura 2 • Detalle de los tres tipos de contorno registrados en las piezas analizadas

Continuo Compuesto
Tipo “A”

Compuesto
Tipo “B”
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la zona del valle de Hualfin mientras que en 
Abaucán y Andalgalá su presencia era mu-
cho menor. Curiosamente, la relación inver-
sa se registró en las piezas compuestas tipo 
“A” ya que su presencia en Hualfin era sen-
siblemente menor con respecto a los otros 
dos valles. Por último las piezas de contorno 
continuo se encontraban más representa-
das en Andalgalá que en Abaucán y Hualfin 
(Figura 3).

 
Como se mencionó previamente, el pro-

cedimiento estadístico consistió en realizar 
un Análisis de Conglomerados Jerárquicos 
(Clusters). Para esto se consideraron las va-
riables: altura total, altura hasta el 1º punto 
angular desde la base, diámetro de la base, 
del cuello, de la boca y máximo del cuerpo 
(Tabla 1). Los resultados se presentan a tra-
vés de un dendrograma (Figura 4). El aná-
lisis conformó tres grupos principales con 
variaciones intragrupo para los conjuntos 1 
(1 a y 1 b) y 3 (3a, 3b, y 3c).

A modo de síntesis podemos decir que: 

1.	 Nuestra muestra está compuesta por pie-
zas de contornos continuos y compuestos 
tipo “A” y “B” que se registran en los tres 

valles de procedencia pero se distribuyen 
de manera diferencial entre ellos. 

2.	 El análisis de conglomerados jerárquicos 
realizado sobre la base de las variables 
morfo-dimensionales seleccionadas con-
forma tres grupos principales con dife-
rencias intra-grupo en dos de ellos (1a, 
1b, 2, 3a, 3b y 3c). 

3.	 Uno de estos subgrupos (3b) está repre-
sentado únicamente por urnas proceden-
tes del valle de Hualfin.

4.	 El grupo 1 (a y b) y el subgrupo 3a está 
compuesto únicamente por piezas pro-
cedentes de los valles de Andalgalá y 
Abaucán.

5.	 Sólo el grupo 2 y el subgrupo 3c están 
representados por urnas de los tres valles 
de procedencia. (Figura 5).

El Repertorio Temático: técnicas y motivos 

decorativos

Luego de haber examinado el perfil mor-
fológico y dimensional de la muestra me de-
tengo en el análisis de los instrumentos bási-
cos de representación plástica. Recordemos 
que se identificaron tres técnicas decorativas 
diferentes utilizadas en forma exclusiva en al-
gunas piezas y conjunta en otras: aplicación 

Figura 3 • Distribución de los tipos de contorno de las piezas en los tres valles analizados
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de pintura, remoción de materia y modelado 
al pastillaje.

Tal como se explicó previamente, en este 
trabajo se considera que existen ciertos ele-
mentos básicos que se combinan de formas 
específicas dando lugar a la constitución de 
motivos formal y decorativamente únicos 
que clasifiqué inicialmente como figurativos 
o no figurativos simplemente para lograr un 
ordenamiento más claro y partiendo de la po-
sibilidad de reconocer en ellos un referente 
natural que pudo haber sido utilizado como 
modelo (Kusch 1991). 

Por lo tanto, dentro del primer grupo se 
incluyeron los diseños en los que se recono-
cen elementos que remiten a referentes que 
nos resultan de algún modo familiares. Esto 
no implica que se suponga que la intención 
del ejecutor haya sido la realización de una 
copia mimética. Sin embargo considero que 

existen ciertos elementos en estos diseños 
que denotan la intención culturalmente me-
diatizada de capturar y plasmar en ellos cier-
tos rasgos objetivos del entorno (Gordillo 
2004; Kusch 1991). Dentro del segundo 
grupo incorporé aquellos diseños para los 
que, seguramente como resultado de un 
marco de referencia culturalmente diferente, 
no pude detectar elementos que me permi-
tieran vincularlos a ningún modelo conoci-
do. Sin embargo, creo que los límites preci-
sos entre ambos son, en la práctica, difíciles 
de determinar. Toda representación implica 
una selección cultural en relación a lo per-
cibido y por lo tanto no puede ser interpre-
tada como un mero intento de imitación de 
lo real. La descripción de cada motivo in-
volucra un proceso interpretativo porque la 
forma en que los definimos implica siempre 
una doble traducción, de un lenguaje visual 
a uno textual y de una perspectiva cultural a 
otra (Velandia 2003). 

Tabla 1 • Estadística descriptiva de las variables dimensionales consideradas en el análisis por valle de procedencia.
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Abaucán 
(n=22) 

Media 29,15 16,20 30,46 24,51 29,03 9,95 

Mediana 30,00 19,34 30,91 24,50 29,58 9,65 

Desv. Standard 4,57 7,48 5,02 4,65 4,96 2,14 
Mínimo 15,50 0,01 16,89 14,44 16,25 6,25 

Máximo 38,00 26,57 36,00 32,00 36,00 17,14 

C.V. (%) 20,78 34,02 22,83 21,15 22,56 9,71 

Andalgalá 
(n=16) 

 

Media 33,88 11,49 30,71 22,62 28,24 10,74 

Mediana 34,50 8,00 32,75 24,89 29,26 10,34 

Desv. Standard 6,12 11,71 6,11 6,29 3,81 2,27 

Mínimo 16,00 0,00 14,10 10,00 20,00 7,69 
Máximo 43,50 27,66 35,71 28,57 33,00 17,93 

C.V. (%) 38,23 73,18 38,16 39,29 23,82 14,16 

Hualfín 
(n=11) 

Media 24,17 6,16 24,77 18,98 22,24 13,60 

Mediana 26,00 5,28 26,50 20,30 23,52 14,38 
Desv. Standard 5,49 4,00 4,71 3,74 3,77 3,95 

Mínimo 14,00 0,00 14,50 10,87 12,80 5,87 

Máximo 32,00 16,05 30,00 23,21 26,50 18,80 

C.V. (%) 49,88 36,40 42,80 34,00 34,27 35,91 
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Figura 4 • Dendrograma de las variables dimensionales de las urnas de la muestra por valle de procedencia. Referen-
cia: A-xx  Ab (Abaucán); IAT-xx Hu (Hualfín); MA-xx An (Andalgalá).
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Con el objetivo de analizar los tipos de 
combinaciones de motivos que se daban al 
nivel de cada pieza como totalidad me con-
centré en la decoración externa y generé 
agrupaciones de motivos de mayor nivel de 
inclusión y menor grado de resolución donde 
se organizó el repertorio general de motivos 
de la siguiente forma:

1.	 Figuras Abiertas: incluye trazos, cruces y 
volutas.

2.	 Figuras Cerradas: incluye discos, triángu-
los, rectángulos y escalonados.

3.	 Zoomorfos: incluye anfibios y reptiles, 
aves y rastros. 

4.	 Antropomorfos (Figura 6).

En esta instancia trabajé a un nivel de 
agregación muy alto donde sin duda se pier-

Figura 6 • Ejemplo de la organización del repertorio general de motivos 
registrados.

Figura 5 • Frecuencia de distribución de las urnas de cada 
valle en función de los grupos morfo-dimensionales gen-
erados por Análisis de Conglomerados Jerárquicos.

Figuras Abiertas

Figuras Cerradas

Figuras Zoomorfas

Figuras Antropomorfas
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de gran parte de la variabilidad decorativa 
que presenta la muestra. Sin embargo esto 
me permitió tener una idea de las diferentes 
combinaciones que se estaban dando en las 
piezas analizadas. 

En función de este análisis se detectaron 
siete tipos recurrentes de combinaciones de 
motivos a nivel del espacio plástico externo, 
siendo sólo dos de ellos compartidos por 
los materiales de los tres valles: (a) “figuras 
abiertas-figuras cerradas-zoomorfos” y (b) 
“figuras abiertas-figuras cerradas”. Estas aso-
ciaciones eran independientes de los grupos 
morfo-dimensionales generados en el análisis 
de clusters y del tipo de contorno de las ur-
nas. Particularmente los tipos combinatorios 
compartidos por los tres valles aparecían, en 
cada uno de ellos, plasmados sobre urnas 
pertenecientes a grupos morfo-dimensiona-
les diferentes (Tabla 2 y Figura 7).

La organización del espacio plástico: los 

recursos compositivos generales

En este punto es necesario recordar que 
no es posible aislar los diseños del marco de 
referencia inmediato que les da sentido. Cada 
pieza constituye una unidad integrada e in-

Tabla 2 • Distribución de las combinaciones de motivos en la decoración externa de la muestra de cada valle.

Figura 7 • Frecuencia de distribución de las combinaciones 
de motivos en la decoración externa en cada grupo morfo-
dimensional. Referencias: “1;2;3;4”: Figuras abiertas, cerra-
das, zoomorfos y antropomorfos. “1;2;3”: Figuras abiertas, 
cerradas y zoomorfos. “1;2;4”: Figuras abiertas, cerradas y 
antropomorfos. “1;2”: Figuras abiertas y cerradas. “1;3;4”: 
Figuras abiertas, zoomorfos y antropomorfos. “1;3” Figuras 
abiertas y zoomorfos. “1”: Figuras abiertas.

disociable entre decoración y soporte donde 
cada elemento tiene un lugar no azaroso y re-
currente dentro de la composición general de 
la pieza. Se decidió reformular la propuesta de 
Kusch (1991) para definir el espacio plástico 
como la superficie decorable total de la pie-

 
Nº 

Combinación 
motivos 

Abaucán Andalgalá Hualfin 
Total 

Cantidad Ranking Cantidad Ranking Cantidad Ranking 

6 
Figuras Abiertas / 

Cerradas / 
Zoomorfos 

12 1 7 1 3 2 22 

4 Figuras Abiertas / 
Cerradas 8 2 3 2 6 1 17 

1 Figuras Abiertas 1 3 0 0 1 3 2 

7 

Figuras Abiertas / 
Cerradas / 
Zoomorfos / 

Antropomorfos 
1 3 2 3 0 0 3 

5 
Figuras Abiertas / 

Cerradas / 
Antropomorfos 

0 0 2 3 1 3 3 

2 Figuras Abiertas / 
Zoomorfos 0 0 1 4 0 0 1 

3 
Figuras Abiertas / 

Zoomorfos / 
Antropomorfos 

0 0 1 4 0 0 1 

  22  16  11  49 
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za y los campos decorativos como las zonas 
delimitadas por bandas. En el caso puntual 
de esta muestra el espacio plástico externo se 
encuentra segmentado en tres campos hori-
zontales formal y/o decorativamente diferen-
ciados por el trazado de una línea divisoria de 
color negro y espesor variable. Estas unidades 
tienden a coincidir exactamente con la ubica-
ción de los puntos angulares o de inflexión 
que marcan, a lo largo del contorno, las por-
ciones formales en que estas urnas pueden 
descomponerse: base, cuerpo y cuello. Cada 
uno de estos campos presenta dimensiones, 
motivos y organizaciones compositivas parti-
culares que pueden ser entendidas en térmi-
nos de ritmo y simetría. Los recursos com-
positivos utilizados son limitados y altamente 
recurrentes:

a) Simetría Traslacional: es la más utilizada 
para organizar la decoración en los cue-
llos (campo decorativo III) y en los bor-
des internos. Aquí un mismo motivo se 
desplaza a distancias estables a lo largo de 
un único eje horizontal que en este caso 
coincide con la boca de la vasija Figura 
8a). 

b)	 Ritmo Intercalar: donde dos o tres moti-
vos se combinan alternándose uno y otro 
respectivamente siempre manteniendo la 
misma orientación y distancia. Este re-
curso es frecuentemente utilizado en los 
cuerpos y los cuellos de las urnas (cam-
pos decorativos II y III) (Figura 8b).

c)	 Simetría Dual: de uso regular en la deco-
ración del cuerpo de las urnas (campo de-
corativo II). Aquí el diseño se coloca en 
forma opuesta a ambos lados de la pieza 
Figura 8c). 

d)	 Simetría Posicional: utilizada únicamen-
te en las bases de las urnas (campo 
decorativo I) donde un mismo motivo se 
localiza a intervalos regulares alrededor 
de un punto central (Figura 8d). 

Por último, se definieron tres patrones de 
lectura utilizados en forma diferencial en los 
campos decorativos de las urnas analizadas: 

a)	 Continua: la lectura se realiza de forma 
rotativa a lo largo de todo el campo deco-
rativo (Figura 9a).

b)	 Discontinua: genera una bipartición del 
campo decorativo a través de vías dife-
rentes (motivos diferentes, ubicación u 
orientación inversa) que conduce a una 
lectura frontal u opuesta de los diseños 
(Figura 9b).

c)	 Interrumpida: la lectura rotativa de la 
composición se interrumpe circunstan-
cialmente a través de la introducción 
de diseños específicos (trazos verticales 
y/o semicirculares) a la altura de las asas 
(Figura 9c).

Sin embargo es sólo en la decoración del 
cuerpo donde los tres tipos de lectura apa-
recen representados en forma alternativa 
siendo la continua la más frecuente (26:49) 
y luego las lecturas discontinua (13:49) e in-
terrumpida (10:49). En los bordes, las bases 
y los cuellos la lectura siempre es continua 
independientemente del recurso rítmico uti-
lizado.

Figura 8 • Categorías rítmicas definidas para la muestra 
analizada.

a) Simetría Traslacional

b) Ritmo Intercalar

c) Simetría Dual

d) Ritmo Posicional
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RESULTADOS 2° FASE: A MAYOR 
RESOLUCION, MAYOR VARIABILIDAD 

Hasta aquí se han revisado los aspectos 
morfo-dimensionales, decorativos y com-
positivos generales de la muestra, ahora nos 
detendremos a analizar la variabilidad deco-
rativa de las urnas procedentes de los valles 
de Abaucán, Andalgalá y Hualfin a un grado 
mayor de resolución.

El valle de Abaucán

Se observa aquí una notable recurrencia 
técnica, decorativa y compositiva en la deco-
ración del borde interno de la mayoría8 de las 
urnas donde se pintaron en color negro un 
número reducido de motivos no figurativos 
entre los que predominan las distintas varian-
tes de triángulos consecutivos y en menor 
medida los semicírculos reticulados y las vo-
lutas cuadrangulares. La operación de sime-

tría observada es siempre de tipo traslacional 
garantizando una lectura rotativa continua 
sin interrupciones. 

Con respecto al campo decorativo I (Base) 
los motivos que presenta son altamente re-
currentes y absolutamente exclusivos de este 
sector. No se detectaron diseños figurativos, 
se destacan aquí principalmente los trazos si-
nuosos verticales agrupados y los continuos 
subparalelos. En todos los casos es un único 
motivo el que se repite fundamentalmente a 
partir de una simetría posicional. 

En el campo decorativo II (Cuerpo) se de-
tectó el mayor grado de variabilidad técnica, 
decorativa y compositiva. Aunque la técnica 
decorativa básica también en este sector con-
tinúa siendo la pintura, es aquí donde aparece 
combinada con la aplicación de arcilla al pas-
tillaje o con la remoción de materia a través 
del exciso. El pigmento maritariamente utili-

Figura 9 • Patrones de lectura definidos para la muestra analizada.

a) Lectura Continua

b) Lectura Discontinua

c) Lectura Interrumpida
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zado continúa siendo el negro pero se incor-
poran en algunos casos dos nuevos colores: 
crema (8:22) y rojo (1:22).

 Si bien existe un claro predominio de 
los motivos no figurativos: (i) escalonados; 
(ii) rectángulos; (iii) cruces, y (iv) volutas, es 
también aquí donde aparecen representados 
en forma exclusiva los diseños figurativos: 
(i) rostros ornitomorfos; (ii) antropomorfos; 
(iii) ofidios simples, y (iv) bicéfalos. Para lo-
grar una mejor comprensión de la organiza-
ción decorativa de este sector se analizaron 
los distintos motivos en función de la cen-
tralidad o lateralidad de su posición. De esta 
manera se detectó que en la amplia mayoría 
de los casos las secciones laterales presentan 
diseños no-figurativos mientras que a los mo-
tivos figurativos se les reservan siempre las 
secciones centrales de las piezas. Los únicos 
dos casos en que aparecen motivos figurati-
vos en los laterales se trata de figuras ofídicas 
flanqueando a dos motivos antropomorfos 
centrales. 

Los ritmos compositivos utilizados tam-
bién son más variados. Se observa una clara 
preeminencia de la simetría dual (12:22) y en 
menor proporción del ritmo intercalar (6:22) 
y la simetría traslacional (4:22). En este punto 
es necesario destacar que existen casos en que 
la simetría dual se da a un nivel superior al del 
motivo único. Se trata de aquellas piezas don-
de aparece un motivo figurativo central flan-
queado por dos o cuatro motivos no figura-
tivos en sus laterales y es esta organización 
de tres o de cinco la que se repite del mismo 
modo en el dorso de la pieza. Esta mayor 
diversidad rítmica también se ve reflejada al 
nivel de las posibilidades de lectura, ya que es 
en este sector donde los tres tipos definidos 
anteriormente aparecen representados: lectu-
ra continua, discontinua e interrumpida. 

Considero fundamental destacar que en 
nueve de las 22 piezas de este valle se re-
gistra, en el campo decorativo dimensional-
mente más importante, un motivo distintivo 
que decidimos denominar rostro ornitomor-

fo. Se trata del diseño de carácter figurativo 
más frecuente de la muestra de este valle y 
su representación es altamente recurrente en 
las piezas procedentes de los entierros de la 
Finca Justo Pereyra (8:14) detectándose un 
único ejemplar fuera de este sitio que pro-
viene de la intervención del entierro de un 
párvulo en urna de La Troya. En su repre-
sentación es donde se suma a la decoración 
pintada en negro la técnica del pastillaje para 
el modelado de los ojos y el pico del ave y 
los dos nuevos colores mencionados, el cre-
ma para la base del rostro en todos los casos 
y el rojo como accesorio en alguno de ellos. 
Esto le otorga una impronta tridimensional 
y policroma de la que carecen el resto de los 
motivos presentes en la muestra.

Este motivo aparece siempre colocado 
en la posición central del campo decorativo 
repitiéndose en el lado exactamente opues-
to del mismo por simetría dual. En algunos 
casos el efecto logrado a través de la sim-
ple oposición formal resulta intensificado a 
través de un recurso plástico específico que 
afectan exclusivamente al diseño de los ojos 
y que consiste simplemente en representar-
los abiertos o cerrados alternativamente. El 
rostro ornitomorfo se distingue claramente 
del resto del repertorio y allí donde aparece 
la mirada se detiene en él. 

Por último, en el campo decorativo III 
(cuello) se registraron únicamente motivos no 
figurativos: escalonados simples y compues-
tos, rectángulos reticulados o con chevrones 
y volutas entrelazadas. Las formas composi-
tivas utilizadas son la simetría traslacional o el 
ritmo intercalar y la lectura de este campo es 
siempre rotativa, homogénea y continua. La 
técnica utilizada más frecuentemente fue la 
pintura en negro (20:22) observándose mu-
cho más débilmente en combinación con el 
exciso (2:22). 

Resulta interesante destacar que si bien 
las divisiones entre los tres campos decora-
tivos externos están claramente demarcadas, 
la base es la que presenta un repertorio de 
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Figura 10 • Ejemplo del despliegue bidimensional del diseño de una urna procedente de la muestra 
del valle de Abaucán

motivos y un tipo de composición que le son 
propios y que no se repiten ni en el cuerpo ni 
en el cuello. En contraste, si bien la línea di-
visoria separa indudablemente los otros dos 
campos, existe cierta correspondencia entre 
los repertorios y formas compositivas utiliza-
das en cada caso (Figura 10).

El Bolsón de Andalgalá 

La muestra de este sector está compuesta 
por 16 urnas que fueron seleccionadas de la 
colección del Museo Provincial de la zona. 
Sólo nueve de ellas presentan decoración en 
el borde interno y al igual que en Abaucán 
existe una notable recurrencia temática don-
de predominan los triángulos equiláteros o 
escalenos y las series de volutas simples o cua-
drangulares. Todos se encuentran pintados 
en negro sobre la superficie interna alisada y 
están organizados por simetría traslacional lo 
que facilita una lectura rotativa continua.

La decoración externa se presenta aquí 
también organizada en los tres campos deco-
rativos que se diferenciaron previamente. Si 
se analizan las características de los diseños 
del campo inferior (base) se observa que, al 
igual que en Abaucán, son no-figurativos y 
se pintan en negro. Predominan también aquí 
los trazos sinuosos verticales agrupados y los 
continuos paralelos. La organización rítmica 
más recurrente en este sector continúa sien-
do la simetría posicional y la lectura es siem-
pre rotativa y continua.

En el campo decorativo central (cuerpo) 
se observa nuevamente la mayor variabilidad 

de diseños, técnicas de representación, orga-
nizaciones compositivas y lecturas. El 75 % 
(12:16) de las piezas presenta motivos figura-
tivos en este campo con un claro predominio 
de las distintas variantes de ofidios. En menor 
medida se registran también variantes de los 
motivos antropomorfos y sólo en dos casos 
aparece representado el rostro ornitomorfo 
tan característico de la muestra del Abaucán. 

Es interesante destacar que aquí también 
en los únicos casos en que los ofidios apare-
cen combinados con motivos antropomorfos 
el lugar central siempre queda reservado para 
la humanidad mientras que las serpientes son 
desplazadas a los laterales. Por otro lado, los 
diseños no-figurativos característicos de este 
campo decorativo son bien diferentes de los 
que se registraron para el caso del valle de 
Abaucán. Aquí los escalonados desaparecen 
por completo dejando paso a las cruces ple-
nas o ajedrezadas, los discos, los rectángulos 
de contenido geométrico diverso y los trián-
gulos combinados o dobles.

En relación a las técnicas utilizadas aquí 
también la más frecuente es la pintura en ne-
gro sobre el fondo rojo de la superficie con-
formando diseños bicromáticos. Este trata-
miento plástico se aplica a todos los diseños 
no figurativos sin excepción y a la mayoría 
de los motivos ofídicos. En algunos casos se 
combina la pintura con el exciso pero esto su-
cede únicamente para las piezas que presen-
tan ofidios cuadrangulares. Por último aquí 
también se utiliza el modelado al pastillaje en 
combinación con la pintura pero únicamente 
en la representación de los motivos ornito-
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morfos y antropomorfos donde también se 
suma el color crema para la base de los ros-
tros conformando diseños tricromáticos.

	
En cuanto a las formas compositivas re-

gistradas existe un claro predominio de la or-
ganización dual de las diseños (11:16) aunque 
también se observan casos de ritmo inter-
calar (2:16) y simetría traslacional (3:16). Es 
también en este campo donde se registran las 
tres posibilidades de lectura definidas: conti-
nua, interrumpida y discontinua. 

Por último en el cuello de las piezas los 
motivos plasmados son siempre no figurati-
vos: escalonados o rectángulos ajedrezados, 
reticulados y plenos. En todos los casos estos 
diseños se encuentran pintados en negro y 
organizados por traslación lateral. La lectura 
de este sector es siempre rotativa y continua.

En esta muestra la distinción entre los tres 
campos decorativos externos es más tajante 
que la observada en la del Abaucán. Aquí los 
motivos registrados en un campo son abso-
lutamente exclusivos de aquel y no se repiten 
en ninguno de los otros (Figura 11). 

El Valle de Hualfín

Tal como mencionamos, la muestra que 
corresponde a este valle se compone de 
11 piezas seleccionadas de la colección del 
Instituto de Arqueología y Museo dependien-
te de la Universidad Nacional de Tucumán. 
En ellas también la decoración interna se li-
mita al borde y se efectúa siempre a través de 

la pintura en negro sobre el fondo rojo de 
la superficie de la pieza. Es notable la diver-
sidad temática registrada en este campo que 
incluye variedades de triángulos encastrados 
o escalenos, volutas simples o cuadrangula-
res, ondas, trazos sinuosos simples y dobles 
con relleno. Esta variedad no fue observada 
en las piezas analizadas previamente donde 
se advirtió, en contraste, una considerable 
uniformidad temática. Sin embargo la orga-
nización compositiva se mantiene estable y 
en todos los casos los diseños se ordenan por 
simetría traslacional.

La decoración externa también está orga-
nizada en los tres campos decorativos ya defi-
nidos. En cuanto a los diseños registrados en 
las bases también aquí se mantiene la notable 
recurrencia temática, técnica y compositiva. 
Los motivos se han pintado en negro, son 
siempre no figurativos y predominan, al igual 
que en las muestras anteriores, los trazos si-
nuosos agrupados. La lectura de este campo 
es siempre continua alrededor de todo el eje 
rotativo de la pieza.

Si se analiza el campo decorativo II -cuerpo- 
se observa que es aquí donde nuevamente se 
concentran la mayor diversidad decorativa, 
técnica y compositiva. Predominan las piezas 
con diseños exclusivamente no figurativos 
donde vemos nuevas variantes de escalona-
dos con rellenos geométricos diversos, series 
de volutas y distintas variedades de discos. Sin 
embargo también se registran piezas donde 
estos diseños no figurativos se combinan con 

Figura 11 • Ejemplo del despliegue bidimensional del diseño de una urna procedente de la muestra 
del bolsón de Andalgalá. 
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Figura 12 • Ejemplo del despliegue bidimensional del diseño de una urna procedente de la muestra del 
valle de Hualfín.

rostros antropomorfos, ofidios simples, 
aves y batracios. También en esta muestra 
los motivos antropomorfos siempre ocupan 
las posiciones centrales del campo decorati-
vo dimensionalmente más importante de la 
pieza -cuerpo-. No se registra aquí ningún 
caso donde aparezca el rostro ornitomor-
fo que era tan representativo de la muestra 
de Abaucán. En contraste sí se observa 
una alta frecuencia de ofidios tanto en su 
variante netamente figurativa como en la 
forma de trazos sinuosos dobles ocupando 
las bases, cuellos y bordes internos de las 
piezas. 

Todos los diseños están pintados en ne-
gro. La única excepción está constituida por 
los motivos antropomorfos registrados en 
una de las piezas que suma la técnica del 
modelado para enmarcar el rostro, formati-
zando las cejas, los ojos y la boca. Esta de-
cisión plástica genera la misma sensación de 
tridimensionalidad que señalamos para los 
motivos ornitomorfos del Abaucán y que no 
comparte con ningún otro tipo de diseño sea 
o no figurativo. 

Si nos detenemos a analizar los aspectos 
compositivos de este campo central -cuerpo- 
vemos que existe un claro predominio de 
la lectura discontinua (7:11) que genera una 
bipartición decorativa en dos planos gráficos 
opuestos y diferentes. También se registran, 
en sensible menor medida, casos de lectura 
continua (3:11) e interrumpida (1:11).

Por último el campo decorativo III 
-cuello- presenta, al igual que las piezas ana-
lizadas de Abaucán y Andalgalá, una deco-
ración pintada en negro cuyos diseños son 
organizados invariablemente por simetría 
traslacional conduciendo a una lectura con-
tinua alrededor de todo el cuello de la pieza. 
Los motivos registrados en este sector son 
siempre no figurativos con un neto predomi-
nio de los escalonados compuestos y rectán-
gulos ajedrezados. 

Si se revisan en forma conjunta los tres 
campos decorativos externos se observa que, 
al igual que en Andalgalá y a diferencia de lo 
que sucedía en Abaucán, aquí las distincio-
nes entre estos sectores son bien concretas. 
No existe continuidad entre ellos, cada uno 
presenta motivos recurrentes que no se repi-
ten en otro campo dentro de la misma pieza 
(Figura 12). 

En esta instancia se corrobora la obser-
vación realizada durante el análisis de nivel 
más general. No se ha registrado una relación 
directa entre el grupo morfo-dimensional de-
terminado por el análisis de conglomerados 
jerárquicos, el contorno de las piezas y el tipo 
de motivos representados. Si se concentra el 
enfoque en la decoración del campo decora-
tivo central -cuerpo- por ser el que presenta 
mayor variabilidad es posible decir que en el 
valle de Abaucán el rostro ornitomorfo y los 
ofidios, que en el análisis de tipos combina-
torios habían sido agrupados conjuntamente 
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como zoomorfos, aparecen en el cuerpo de 
urnas que fueron agrupadas en grupos morfo 
dimensionales distintos (1a, 1b, 2 y 3c) donde 
también se incluyen otras que sólo presentan 
decoración no-figurativa. Los diseños figu-
rativos aparecen sólo en urnas de contorno 
compuesto tipo A y B pero también compar-
ten estas categorías con las piezas de decora-
ción no-figurativa. 

De forma similar en Andalgalá, los ofi-
dios y las aves aparecen en los cuerpos de 
piezas distribuidas en todos los grupos mor-
fo-dimensionales (1a, 1b, 2, 3a y 3c) y tipos 
de contorno determinados para las urnas 
de este valle. Lo mismo sucede en Hualfin 
donde los motivos figurativos se registran en 
el cuerpo de urnas que fueron agrupadas en 
los grupos morfo-dimensionales 2 y 3b don-
de también aparecen urnas con decoración 
exclusivamente no figurativa. Las piezas que 
contienen estos diseños presentan indistinta-
mente los tres tipos de contorno definidos 
para la muestra en general.

SÍNTESIS DE TENDENCIAS Y 
PERSPECTIVAS

El punto de partida de este trabajo fue 
sistematizar un análisis iconográfico que per-
mitiera avanzar en el conocimiento y aportar 
a la definición de un estilo cerámico cuyas 
unidades decorativas y recursos composi-
tivos aún no habían sido abordados en sus 
propios términos.

A través de las variables y criterios meto-
dológicos empleados, fue posible reconocer 
que ciertos elementos eran compartidos por 
las piezas cerámicas de las tres zonas estudia-
das. Sé que el tamaño de la muestra que se ana-
lizó no permite marcar tendencias concluyen-
tes y/o definitivas, sin embargo, sí es posible 
registrar ciertas recurrencias morfológicas y 
decorativas que se sintetizan a continuación:

1.	 Existe una clara homogeneidad en cuan-
to a las dimensiones y formas registradas 

en las piezas de los tres sectores. Se trata 
siempre de vasijas restringidas, de bordes 
evertidos y bases cóncavo-convexas que 
presentan contornos continuos o com-
puestos de tipo “A” y “B”. 

2.	 Las piezas procedentes de Andalgalá y 
Abaucán aparecen representadas conjunta-
mente en todos los grupos morfo-dimen-
sionales definidos y son, en consecuencia, 
las más cercanas en función de las varia-
bles analizadas. Esta semejanza también 
fue detectada a nivel composicional a tra-
vés de un análisis recientemente realizado 
sobre los componentes químicos de ma-
teriales cerámicos del Período Tardío pre- 
inca. Este trabajo registra en forma preli-
minar que el perfil químico multielemental 
de los materiales procedentes de Abaucán 
se distingue del resto del NOA mantenien-
do cierta correspondencia con el perfil de 
los materiales procedentes de la zona de 
Andalgalá (Williams y Ratto 2005).

3.  El recurso técnico elegido para la mayor 
parte de las representaciones decorativas 
es la aplicación de pintura de color negro 
que, al combinarse con el rojo de la super-
ficie de la pieza, conforma diseños bicro-
máticos. 

4.  En todos los casos en que se registra, la 
decoración interna se limita al sector del 
borde y el espacio decorativo externo está 
siempre segmentado en tres campos deco-
rativos horizontales que coinciden con las 
porciones morfológicamente distintivas 
dentro de cada pieza: base, cuerpo y cuello. 
Cada uno de ellos presenta dimensiones, 
motivos y recursos compositivos particu-
lares. 

5. Existe un repertorio temático limitado con 
un neto predominio de los motivos no-
figurativos fundamentalmente de los es-
calonados, rectángulos, triángulos y trazos. 
Sin embargo en el campo central (cuerpo), 
donde siempre se registra la mayor variabi-
lidad, aparecen recurrentemente motivos 
figurativos en combinación con los pura-
mente geométricos. Predominan dentro 
de este grupo las aves, los reptiles y los 
antropomorfos. 
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6. Existen divergencias claras en cuanto a 
la posición, el tamaño, las técnicas y los 
colores utilizados en la representación de 
determinados motivos que podrían estar 
indicando la intención de destacar unos 
y no otros en función de la existencia de 
grados de importancia diferencial entre 
ellos. Un caso clave en este sentido es 
el de los diseños antropomorfos o el del 
rostro ornitomorfo que aparecen repre-
sentados siempre en forma frontal, úni-
camente en el campo más destacado de 
la pieza (cuerpo) y aún dentro de aquel 
se les reservan siempre los sectores cen-
trales. Nunca se registran como motivos 
laterales y en los casos en que aparecen 
combinados con diseños ofídicos son 
siempre éstos los que ocupan los lugares 
secundarios. Además, son los únicos mo-
tivos que incorporan la técnica del mode-
lado y la aplicación de nuevos colores en 
su composición. Son, en consecuencia, 
los únicos que adquieren características 
“tridimensionales” y policromas.

7.	 Los recursos compositivos utilizados 
para organizar estos elementos dentro 
de cada campo decorativo también son 
acotados y compartidos: ritmo intercalar, 
simetría traslacional, posicional y dual. 
Allí donde los motivos figurativos apa-
recen se impone la dualidad como ele-
mento compositivo y observamos cómo 
el campo central se segmenta en dos pa-
neles contrapuestos pero de contenido 
equivalente. El ordenamiento del motivo 
central y los laterales se repite en forma 
exacta en el lado diametralmente opuesto 
de la pieza. 

8.	 Las posibilidades de lectura de los cam-
pos se mantienen estables en las urnas de 
los tres valles. No existen casos de lec-
tura secuencial donde se incorpore una 
dimensión temporal en el relato sino que 
predomina netamente la lectura rotativa 
continua (Gordillo 2004). El único cam-
po que presenta mayor diversidad en este 
sentido es nuevamente el central (cuer-
po) donde además se registran casos de 
lectura discontinua e interrumpida. La 

localización de las asas y los apéndices 
parece jugar un rol fundamental en este 
sentido ya que la imposición de discon-
tinuidades o interrupciones en la lectura 
continua tiende a coincidir exactamente 
con la ubicación de estos elementos.

9.	 No ha podido detectarse una correspon-
dencia significativa entre el grupo-mor-
fo-dimensional, el contorno de la pieza y 
las combinaciones de motivos represen-
tados en ellas. Estos resultados podrían 
parecer contra intuitivos, sin embargo 
recordemos que un trabajo de carácter 
preliminar realizado por Williams y Ratto 
(2005) indica que tampoco ha podido 
establecerse una relación directa entre 
estilo decorativo y perfil químico mul-
tielemental para muestras cerámicas del 
Período Tardío pre-incaico del noroeste 
argentino.

La existencia de estas regularidades, a 
modo de atributos compartidos de nivel 
morfo-dimensional, temático y compositi-
vo, son las que permiten agrupar los casos 
analizados dentro del estilo decorativo Belén 
independientemente de sus valles de proce-
dencia. Sin embargo, a mayor grado de re-
solución se registró un rango de variabilidad 
que no puede ser ignorado. 

Tal como se mencionó previamente aquí 
se sostiene que los estilos cerámicos no pue-
den ser considerados entidades estáticas y 
homogéneas porque son creados, utilizados 
y manipulados en la práctica. En este caso 
puntual la variabilidad registrada se da funda-
mentalmente en torno a dos ejes. El primero 
está vinculado con el repertorio temático y el 
segundo con el tipo de contorno que tiende 
a predominar en las muestras de cada una de 
las zonas. 

Con respecto a los temas representados 
se observó que, más allá de un amplio rango 
de diseños compatidos, existe una tendencia 
a que ciertos motivos figurativos aparezcan 
más frecuentemente en una zona que en otra. 
A saber:
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1.	 El rostro ornitomorfo es absolutamente 
característico del Abaucán donde se regis-
tra en el 41 % de los casos (9:22). Fuera 
de allí sólo se consignan dos casos en 
Andalgalá (2:16). 

2.	 En el caso de los ofidios esta propor-
ción se invierte ya que todas sus varian-
tes figurativas tienden a concentrarse en 
Andalgalá representando el 50% de esta 
muestra (8:16) mientras que en Abaucán 
y Hualfin se registran en porcentajes mu-
cho más bajos (22 % -5:22- y 27 % -3:11-, 
respectivamente). 

3.	 Los rostros antropomorfos aparecen fun-
damentalmente en Andalgalá donde cons-
tituyen el 31% (5:16) mientras que sólo 
existen casos aislados en las muestras de 
Abaucán y Hualfin. 

4.	 En la muestra procedente del valle de 
Hualfin los diseños netamente predomi-
nantes son los no figurativos aunque no 
puedo evitar señalar que existen cantidad 
de casos en que los trazos sinuosos do-
bles con relleno podrían estar remitiendo 
a motivos ofídicos en sus formas más esti-
lizadas. Este tipo de diseños aparecen aquí 
recurrentemente plasmados en bordes in-
ternos, cuellos y bases.

En relación con el segundo eje se puede 
decir que las piezas de contorno compuesto 
tipo “B” tienden a concentrarse en la zona 
del valle de Hualfin mientras que en Abaucán 
y Andalgalá su presencia es mucho menor. 
Mientras que las de contorno compuesto 
tipo “A” se registran en Hualfin en sensible 
menor medida que en los otros dos valles y 
las de contorno continuo se encuentran más 
representadas en Andalgalá que en Abaucán 
y Hualfin. 

CONCLUSIÓN

La creación de tipologías como herra-
mientas analíticas es central para la investi-
gación arqueológica al permitir una mejor 
comparación de los estudios interregionales. 
Sin embargo, la ausencia de unidades no am-

biguas y confiables ha conducido a que gran 
parte de las historias locales sean explicadas 
a través de la extrapolación de secuencias 
cerámicas extra-regionales y/o de la cons-
trucción de nuevas entidades culturales. Esta 
situación condujo a la construcción de expli-
caciones disruptivas del cambio social soste-
niendo el reemplazo de una cultura por otra 
a lo largo del tiempo, tendiendo a homo-
geneizar, comprimir y ocultar la diversidad 
propia de cada región (González y Sempé 
1975; Sempé 1976, 1977, 1980 y 1999, entre 
otros).

La modificación de este tipo de expli-
caciones requiere que dejemos de hacer 
foco sólo en el análisis de las características 
de los objetos y en su categorización para 
empezar a pensar en términos de momen-
tos de interacción entre estos objetos y la 
gente (Pauketat 2000). Aquí considero que 
el estilo decorativo implica un modo de re-
presentación y una configuración particular 
constituidos prácticamente y fundados en 
un código común acerca de cómo las co-
sas deben hacerse y comprenderse. En este 
sentido, el estilo está íntimamente ligado al 
marco sociocultural -comunal, estatal o do-
méstico- en que es producido y, por lo tan-
to, su contenido sólo puede ser interpreta-
do a la luz de los contextos específicos en 
los que los objetos en que se imprime son 
elaborados, experimentados y utilizados. 
Por consiguiente, creo que es necesario evitar 
la extrapolación directa de estas secuencias 
cerámicas y evaluar los límites asumidos por 
la periodización vigente para las sociedades 
que habitaron cada región. En este marco, 
considero que un análisis decorativo integral 
de la cerámica prehispánica que relacione: 
(i) el repertorio temático y compositivo, (ii) 
su soporte de materialización y (iii) las téc-
nicas expresivas y materiales de realización 
visual constituye una herramienta analítica 
válida para dar cuenta de la historia cultural 
regional y simultáneamente para mostrar el 
grado de independencia o correspondencia 
con que se mueven tales aspectos en cada 
caso. 
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En el caso puntual del valle de Abaucán, 
la complejidad de la historia cultural está re-
flejada en la coexistencia y combinación de 
técnicas, formas, temas y estructuras compo-
sitivas usualmente asociados a estilos deco-
rativos diferentes sobre un mismo soporte y 
en la presencia de piezas cerámicas adscriptas 
a diferentes estilos decorativos dentro de un 
mismo contexto funerario (Ratto et al.. 2007; 
Feely et al.. 2007). 

A lo largo de este trabajo se han regis-
trado elementos técnicos, morfológicos y 
decorativos compartidos por los materiales 
analizados. Sin embargo, a un grado mayor de 
resolución analítica, se señaló  la tendencia a 
una representación más recurrente de deter-
minados motivos figurativos y de cierto tipo 
de contornos en las piezas de cada uno de los 
valles de procedencia. Considero que esta va-
riabilidad puede estar respondiendo a la diver-
sidad de las historias locales, las prácticas y los 
contextos particulares en los que estos obje-
tos circularon y se utilizaron. Pero para poder 
dar cuenta de estas particularidades es necesa-
rio, como primera medida, ampliar la muestra 
incorporando además materiales procedentes 
de contextos calibrados crono-culturalmente 
para poder generar tendencias representativas. 
Es oportuno volver a destacar que aquí se tra-
bajó fundamentalmente con materiales pro-
cedentes de colecciones museográficas cuyo 
principal inconveniente radica en la imposibi-
lidad de reconstruir los contextos de recupe-
ración de cada uno de ellos. Sin embargo, el 
manejo de piezas completas permite generar 
un repertorio técnico, morfológico, temático 
y compositivo de referencia para cada estilo 
decorativo y, de esta forma, superar las limi-
taciones impuestas para este tipo de enfoques 
por el trabajo con materiales fragmentarios. 

En una segunda instancia es fundamen-
tal ampliar el análisis en dos niveles: (a) uno 
sincrónico y extra local que conduce a colo-
car el estilo Belén en relación con manifes-
taciones contemporáneas como Santa María 
y Sanagasta y (b) otro diacrónico y local de-
mandando la incorporación de las primeras 

representaciones plásticas producidas por las 
sociedades agro-pastoriles de la región.

Considero que esto permitirá discu-
tir las continuidades y discontinuidades 
tecnomorfo-estilísticas de los conjuntos ce-
rámicos analizados como resultado de los 
procesos socioculturales ocurridos en la re-
gión a lo largo del tiempo. Este trabajo no se 
conducirá en forma aislada sino que sus re-
sultados se integrarán y reformularán a la luz 
de aquellos derivados de las otras líneas de 
análisis conducidas en el marco del Proyecto 
Arqueológico Chaschuil Abaucán (PACh-A) 
en que se encuadra esta investigación. Creo 
que de esta manera será posible avanzar hacia 
una comprensión conjunta e integral de la his-
toria de ocupación particular del valle posibili-
tando, simultáneamente, una comunicación y 
comparación más fluidas entre estudios inte-
rregionales sobre la base de unidades analíti-
cas claramente definidas.
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NOTAS

1.	 Se tiene conocimiento de que el Dr. Alberto 
Rex González y la Dra. María Carlota Sempé 
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están escribiendo un libro sobre la cultura 
Belén que incluye sus aspectos de diferen-
ciación estilística a lo largo del desarrollo 
de esta entidad cultural (Ratto, N. com. 
pers. nov. 2004).

2. Mapa adaptado de la página web http://
www.igm.gov.ar (acceso 10 de Noviembre 
de 2007). 

3. Se iniciaron gestiones para acceder al museo 
pero resultaron infructuosas para los tiem-
pos prudenciales de desarrollo de este tra-
bajo. Las gestiones continuarán como parte 
de la agenda de trabajo futura.

4. Parte de las piezas de la colección Schreiter 
del IAM-UNT utilizadas fueron tam-
bién analizadas en el trabajo presentado 
por Quiroga y Puente (2005) en el Taller 
Procesos Sociales Prehispánicos en los 
Andes Meridionales, Tilcara, Jujuy.

5. La intervención se realizó en el marco de un 
estudio de impacto arqueológico en la zona 
Este de la RN 60.

6. Este procedimiento se realizó para cada 
una de las piezas. Dadas las limitaciones de 
espacio sólo se presenta aquí, a modo de 
ejemplo, la proyección de una pieza de cada 
valle. 

7. La Dra. Sempé sostiene que las urnas Belén 
de la Fase I tienden a presentar un contor-
no tripartito logrado a partir del marcado 
de puntos angulares en el cuerpo de las 
urnas. Durante la Fase II, que coincidiría 
con el momento de expansión, esta tripar-
tición formal tiende a desaparecer y sólo 
se mantiene a nivel decorativo a través del 
trazado de líneas continuas horizontales. 
Por último, durante la Fase III también la 
tripartición decorativa se reduce y apare-
cen piezas con diseños excisos que gene-
ralmente proceden de contextos incaicos y 
en consecuencia tienden a ser asociadas a 
los momentos más tardíos en que este es-
tilo cerámico comienza a presentar ciertos 
elementos de filiación incaica. Información 
obtenida a través de las conversaciones 
mantenidas con la Dra. Sempé (Ratto 2005 
com pers). 

8. De los 22 casos sólo 1 no presenta deco-
ración en el borde interno pero en las 
4 piezas procedentes de Huanchin ésta 
resultó inaccesible ya que no aparece 
documentada en la publicación de Alanis 
(1947). 
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